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EXPLICACION DE LOS R A B ID O S.

i
i

1 Y 2. A düjinos d e  f e l p íl l a . y  l a n a  p a p a  c a n a s t il l a s ,

1. Los 
picots del 
centro, de
felpilla, 

puedan su* 
jet '8 dos á 

dos por 
una cade

neta de 
crochet he
cho con se
da de Ar
gel (1 pto. 
doble y 3 
en elaire), 
y á ambos 
lados pi

cote de fel- 
l'illa, que 
se ejecu

tan de este 
modo: *  1 
punto do
ble abra- 
Ĵ ando los 
puntos en 
el aire, de 
Beda,5pta. 
en el aire,
1 pto. d.
f“n el primero de los puntos en c-1 aire, volviendo á la 
señal.

2. Se ejecuta con lana triple de un mismo color, 
poro de tres distintos tonos. L ŝ picots difieren ali;o 
de los anteriores, y esWn cogidos con bridas en la 
bilera do puntos en el aire y ptos. dobles que sujetan 
los picjts.

CUALQUIER OTRO OliJEXO.

1. Adorno de fennlla y crocliet rara diferentes 
objetos-

:iC<:í

4 >  5 « - ‘!

muchos que viene publicando El Co rreo . Se refuerza el .borde todo alrededor con una 
uinta que sujeta al m ism o tiempo el f u r o ,  guarneciéndolo por abajo con un fleco y  
poniendo arriba anillas de m etal p.ira suspenderlo.

4 V (■>. 
('oFUEOÍ* 
LLOPARA 

JOYAS.

Xuestro 
modelo 

mide 2"), 
centíme
tros de 

largo por 
1 o  de an
cho, y lo 
mismo de 
altur¿i.

Si sus 
dimen
siones 
fueran 

mayores, 
podria 

servir pa
ra guan
tes, cor

batas ó 
pañuelos. 
Está for
rada su 
parte in
terior de

raso, untado y perfuinndo, sujeto todo alrededor 
con un cordoncillo de oro. La tapa d* arriba lleva 
intoriorraente una puntilla de oro, y está decorada 
con iniciales de raso blanco, bordadas robre el fondo 
de felpa con cordoncillo de oro (véase núm. El 
miin. (t da la cenefa bordada á ¡uinto de l:i¡ icerín., 
Un fleco de felpilla termina i-l adorno del cofrecillo 
por abaj').

n

331

<’eiiei’a ileerocliot hecha con lana de tres tonos 
de im mismo color.

3. T r a s p a r e n t e  bordado  A l a  c r u z .

á en armonía con el deco-Ih ben elegirse los colore •3- íi-asiiarentc boidailo á la cruz.
i W 1¡I.

A 21. M a n t e l  V .SERVILLETAS pa ra  se r v ic io
DE AL.UÜKRZO.

rado de Ja habi
tación á la cual 
se destina. Sirve 
lo mismo para 
cortafrío en clin, 
vierno, que para 
trasparente.

En el primer 
caso, se borda so
bro lona ó esta
meña, y en el se
gundo sobre ca
ñamazo j iva, con 
seda, lana ó algo- 
don. l'il dibujo 
puede elegirse, 

sea sembrado 6 
‘I l.ordada‘; dcanHcacion rara el cofrecillo núm. 4. cenefa, entre los i. t (Vúance !• _ ■IÚU13. .' y E)

La maravillosa 
y artística man
telería que ofre
cemos á nuestras 

lê toiMS , y 
que todas po- 
cli\íu, si gu.s- 
tan,reprodu
cir, luí sido 
íjecutada en 

UTiade la-, 
escuelas 

másfimo- 
âs de la- 

' boros de 
señora, y 
ê tren;ula 
ell el ca- ' \i I id '11. li'i :anu 1 nru d ¡ui ;i], Rúm, a.
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202 COEREO DE LA MODA ASo XXXT, nam. 26
eamiento del príncipe, heredero presunto de un gran
de imperio, con una bel’a y elegante princesa. Es un 
ser̂ ’icio pira almuerzo de doce cubiertos, bordado con 
sedas de diferentes colores, á punto cruzado, contorna
do, estilo italiano, cuyos modelos y explicación hemos 
dado en números anteriores.

Puede bordarse de un sólo pedazo ó en muchos pe
dazos, unidos después con calados, para que resulte la 
labor ménos engorrosa.

Nuestro modelo es de tela plata lisa, adornado con 
diferentes cenefas que forman encuadramiento, y que 
marcan hasta cierto punto el sitio que debe ocupar cada 
convidado. Algunas guirnaldas sobresalen formando re
lieve sobre el fondo, otras, por el contrario, están bor
dadas de modo que sirven de fondo á ciertos motivos 
bordados á puntos largos sin reves, produciendo un 
claro oscuro admirable. En el mantel núm. 5 se liallan 
indicadas las dos clases de modelos. Casi todos estos 
dibujos han sido copiados ó dispuestos según los céle
bres dibujos deHans Sibmachers, el más antiguo dibu
jante é inventor de esta clase de bordados, y cuyas obras
datan del siglo xv.

Este servicio, bordado con diferentes colores, están 
bello como rico, deMéndose cuidar únicamente de que to
dos los tonos armonicen entre sí. Las servilletas se bor
dan conloa mismos colores que el mantel. Pueden lle
var todas el mismo dibujo, ó por el contrario, ser todas 
diferentes, ó iguales dos á dos, ó tres á tres, según agra
de. Las guirnalditas de troncos y hojas de parra, enci
na, laurel, trébol, espigas, mirto, etc., producen un ex • 
celente efecto empleadas como cenefitaa. Es un rico pre
sente para ofrecerlo á una amiga á una persona de dis
tinción en el día de su boda.

Si se quiere que no tenga tanta labor, se pueden ele
gir y combinar otros dibujos, luciendo así fu buen 
gusto la bordadora. Se decora con un escudo igual ó se
mejante al que representa el núm. 13, inscribiendo en 
él la fecha del casamiento, ai se destina á regalo de 
boda, las iniciales de ambos contrayentes, ó sus armas.

El fleco que adorna el mantel núm. 15 se halla re
producido de tamafio natural en el núm. 10. El núm. 8 
muestra cómo se anudan los cabos en el mismo dobla
dillo de la tela, y el 9 una parte de la ejecución, que 
se completa en el núm. 9, en donde la punta de una 
flecha indica la dirección de los nudos.

Las servilletas miras. 11 y 12 están bordadas con 
seda púrpura, y adornadas en los ángulos con escudos 
que contienen las iniciales. Los flecos, sacados de la 
misma tela, tienen 6 cents, de altura. La cenefa núme
ro U  rodea el mantel inmediatamente despurs del fleco, 
y su parte más ligera fuma !a separación entre las di
ferentes partes de los dos lados de la costura. El núme
ro 19 da una cenefa ancha, de hojas, muy rica y fácil de 
ejecutír.

También sou muy lindos los dibujos 17 y 18, que 
pueden emplearse para servilletas ó para el mismo 
mantel; como igualmente las cenefas 16, 20 y 21. Todos 
estos lindes dibujos pueden utilizarse separadamente 
para adornar toda clase de ropa blanca.

22. G u a n t e s  d a n e s e s .

Haciéndose las mangas de los vestidos cada vez más 
cortas, vuelven á llevarse los guantes muy largos para 
traje de paseo. Cierran en la muñeca con trrs ó cuatro 
botones, quedando así ajustados á la mano.

23, 32 Y ;3 .  M i t ó n  l a u p . o  h ec h o  á  p u n t o

DE AGUJA.

M a lm a U s - . Hilo crmlo en cj.rrete del núm. 50 ó cor
doncillo de seda negro ó de color, agujas de acero.

Se empieza por el puño, ó sea la parte que cubre el 
brazo, la cual mide 1¡) ciiits., y para la que se montan 
90 puntos, trabajados jirimero en ndondo por espacio 
de 12 vueltas. éase ol núm. 33.) Luégo una vuelta 
de dos calados (1 trab. y 1 sobrecargado); dos vueltas 
lisas, 4 al reves, 4 lisas, 4 al reves, terminando con dos 
lisas.

El mismo mira. 33 da de tamaño natural el dibujo 
calado, que se ejecuta de esto modo:

P i'im eT ii vuelt'V- 1 (r.ib., 1 meng., 3 a) reve.s, siguien
do lo mismo. S e 'iv n d a , tercera y  O' i r l ' i w d k v .  ^  
tos Uses 3 al reves Q itin la  lu/cZ/n: 1 meng . 1 trabilla.

3 al reves. Seo:ta , s é tim a  y  oc ta va -vu e lta : 2 lis., 3 al re
ves, y se vuelve á la señal.

Cuando la parte del brazo queda terminada, se hacen 
4 vueltas lisas al derecho, 4 al reves, 1 de calados 
(1 trab. y 1 sobrecargado), 1 al derecho, 4 al reves, 2 al 
derecho, y se empieza la mano, cuyo dibujo y ejecu
ción muestra el núm. 32 de tamaño natural, compuesto 
de una raya calada y entredoses mate.

P r im e r a  m ielU i: 11 puntos lisos, 2 al reves: se repi
ten estos cinco veces, y luégo 1 pto., y 6 ptos., 2 al re
ves, 2 lisos, 2 al reves: estos doce puntos se cogen en 
uno sólo á fin de hacer 11 nuevos puntos.

Seciunda  vu e lta : * 3 lisos, 1 menguado, 1 trab.,
1 liso, 1 trab., 1 meng., 3 lis., 2 al reves, 1 trab., 1 
menguado, 2 al reves. Vuélvase á la señal.

T ercera  vueliax *  11 lis., 2 al reves, 1 lis., 1 meng.,
2 al reves. Vuélvase á la señal.

C u a r ta  vu e lta : *  2 lis., 1 meng., 1 trab., 3 lis., 1 
trab., 1 meng., 2 lis., 2 al reves, 1 trab., 1 meng., 2 
al reves. Vuélvase á la señal.

Q u in ta  vu e lta : * 11 lis., 2 al reves, 1 lis., 1 meng., 
2 al reves. Vuélvase á la señal.

S ex ta  v ^ id ta : * 1 lis , 1 meng., 1 trab., 5 lis , 1 trab , 
1 meng., 1 lis., 2al reves, 1 trab.; 1 meng., 2 al reves. 
Vuélvase á la señal.

S é tim a  v u e lta : Como la quinta.
O ctava vu e lta : 1 meng., 1 trab., 7 lis., 1 trab., 1 

menguando, 2 lis., l trab., 1 meng., 2 al reves.
N o v e n a  vu e lta : Se repite el dibujo desde la segunda 

vuelta.
Cuando se ha llegado á la allura del pulgar, se aumen

tan los puntos necesarios para empezar una raya de 
muchas vueltas, 23 puntos, sobre los cuales se hacen (2 
al reves, 1 lis., 1 meng., 2 al reves, 11 lis., 2 al reves,
1 lis., 1 meg., 2 al reves), y se continúa en redondo, has
ta el momento de cerrar por una parte el pulgar, y por 
otra el mitón en redondo. Se continúan estas dos par
tes separadamente, y se termina, así como lo muestra 
nuestro grabado, con un borde, para ol cual se hacen
2 lis., 2 al reves, sobre 6 vueltas, y se termina sobre
cargando todos los puntos sin apretar el hilo del borde. 
El bajo del mitón y el pu’gar se rodean con una vuelta 
de crochet, que consta de 1 pto. d. enganchado en el 
punto de aguja, 6 en el aire, 1 brida en el 2.* pto. en 
el aire, 1 doble brida en el 1 pto. en el aire.

Se pisa un elástico por los calados del puño, y se 
adorna ademas con un lazo.

2.5 Y  23. S o m b r e r o s  e l e g a n t e s .

25. Sonibrero a d o rn a d o  d e  enca jes.— Es de paja de 
Italia; la pasa, que se adelanta sobre 11 frente, tiene 12 
centímetros de ancho, está rodeada de un agremán de 
paja, y forrada de plissés de encaje. El adorno exte
rior consiste en encaje Illanco coquillé, y dispuesto 
en abanico, mezclado de lazadas y lazos de raso, sujetos 
con insectos dorados de alas trasparentes. Grupo de flo
res debajo de la pasa.

26. Som brero a d o rn a d o  d e  encaje y./ures.—La pasa, 
de 2 cents, de ancho, está levantada por un lado, de un 
modo completamente irregular, que agracia el rostro, 
sobre todo si está destinado á una señorita. La pasa va 
interiormente forrada de raso bullonado, y por encima 
lleva una guirnalda de rosas de todos los tonos, muy 
abiertas, con capullos y follaje. Un encaje coquillé y una 
cinta rodean el fondo y el borde de la pasa, sujeto con 
hoj.is de trébol dorado.

24, 27, 28 Y  35. Dos d e u n t a l b s  i t a l ia n o s . 

Estos dos modelos son loa más de moda en el dia, 
habiéndose extendido tanto su uso, que han llegado á 
ser prendas indispensables para toda señora elegante.

24 y  27. D e ta n ia l  b o r d a d o .—Sísele destina á los
quehaceres de munafia, se hará de tela azul ó cruda, si 
es para servir el té ó el lunch á los amigos de batista ó 
nanzo'ik. Mide 100 cints. de largo, por 60 de ancho, 
doblado sobre 30 cents de su largo, y adornaflo de tiras 
de tela azul claro, bord .das con algodón azul oscuro del 
modo que indica (4 grab. mVn. 24, de tamaño natural. 
Una cenefa bordada á la cruz y puntos largos se pone 
encima del volante cala lo. La parte superior del delan
tal lleva pinzas y cintas de tela azul, realzadas con el 
mismo bordado.

28 y  35. D e la n ta l  I ta l ia n o  a d o rn a d o  de p U ssés y  

Im d a d o .—El núm. 35 re¡iresenta á la mitad de su ta- '

maño natural, el plissé que orilla los dos extremos de 
delantal y una parte del bordado de 7 cents, de altura. 
El modelo es de tela azul, y el bordado á festón encar
nado sobre fondo azul, colocado sobre teh gris que sir
ve de trasparente. El volante plissé es azul. Los plie
gues tienen 1 cent, de ancho, y están divididos en gru. 
pos de distancia en distancia, por medio de una tabla 
lisa. Todos estos pliegues están sujetos á la mitad de 
su altura por un bodoque bordado á plumetis, con algo- 
don encarnado, lo que produce un efecto muy lindo. An. 
cha tira bordada con bodoques, subiendo por los dos 
costados de atras, cinturón de tela doble, y lazo de cui
das largas y flotantes de raso azul y encarnado.

29. P u n t a  d e  m a l l a  g u i>’ ü r e  p a r a  c o r b a t a .

El modelo, rodeado de un piquillo de encaje, se cose á 
una banda de surah ó muselina ó á una cinta, de 120 
centímetros de largo, y 12 á 14 de ancho, recortándose 
la tela por debajo del guipure, cuya ejecución es muy 
conocida, y está claramente indicada en el grabado.

Nuestro modelo puede hacerse blanco ó con cordon
cillo de seda de un sólo color, ó de diferentes colores, 
con adornos de hilo de oro ó plata.

.30 Y 31. -Ma n g a s  ELEGANTES PARA v e s t id o .

La que representa el núm. 30 forma un pico doble, 
figurando dos mangas iguales una encima de la otra, 
abrochad i á un lado, y terminada con una puntilla frun
cida. En un vestido de dos telas, el pico de abajo será 
de la tela del adorno. El modilo núm. 31 concluye con 
volante bullonado, sujeto con barretas. Volante frun
cido.

34. E n a g u a  d e v e s t ir .

Estas enaguas, de cintura ancha, van nesgadas hácia 
arriba, y tienen por consiguiente muy escaso vuelo en 
su parte superior. Por abajo miden 2 metros, y se 
adornan con muchos volantes plissés, el último con ca 
beza, ó con un sólo volante ancho, plisté sobre 35 cen
tímetros, y adornado con una puntilla de 5 centímetros 
de ancho. Nuestro modelo es de raso azul, y el adorno 
se fija con pespuntes hechos con cordoncillo de seda.

37. C e n e f a  b o r d a d a  so br e  t e l a  b r o c h a d a .

Se escoge reps de lana brochado, de rsos que se em • 
plean para adornar muebles, cuyo fondo sea negro ó 
beige, siendo aM fácil trasformarlo en muy vistoso, 
bordándolo á punto de gobelinos con seda de Argel de 
diferentes colore.’.

Los cuadros del borde son azul claro y rosa, las rayas 
formadas por hebras cuádruples de seda de Argel bron
ce, sujetas con puntos azul gendarme.

Las estrellas del centro son encarnado borgoña; las 
siguientes encarnado común, y los motivos intermedia
rios oliva, azul claro, bronce, resa y azul.

El grabado 34 muestra esta j'reciosa cemfa de tama
ño natural, estando destinada á guarnecer muebles.

3P. A doRN » PARA SOMBRERO DE JARDIN.

El precioso sombrero de jardín publicado en nuestro 
número anterior, estaba cubierto por la ruche de muse
lina y encaje, representada de tamaño natural en el gra
bado 36 del presente número, terminando con una ru
che de seda desflecada.

37. S o M B l l E R O - C A P a r A ,  a d o r n a d o  d e  f l o r e s  y  u n  
E C H A R P E  DE TUL S OMB RE AD O.

El echarpe de tul bayadera, de 350 cents, de anclio, 
está dispuesto on diadema, encima de una guirnalda de 
margaritas, y un ¡dissó de raso sombreado oro viijo y 
oliva. Una puntilla de paja adorna el borde de esta linda 
capota, que es muy pequeña y va colocada muy atras.

3 0 .P r e n d id o  d e v in t a  v e n c a j e  p a r a  skNo r a  d b e d a d .

Es de encaje maíz, adornado con cintas heliótropo de 
tres tono. La pasa,de tul de armar, va reforzada con un 
ligero alambre y montada á un fondo de tul. Se dispone 
el encaje en coquillé por delante, y en diMpería atras, 
cayendo sobre el pf>inado, como muestra nuestro gra
bado. Ligera guirnaMa de heliótropos por delante, vela
da por el encaje que descii iide sobre ol coquillé; brúlas y 
lazos de cinta atras.

k

40 i .  45.

Es de 
cho, está 
seda de ' 
cordon ' 

El adí 
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lor modí 
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tural, se 
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de la cen 
ladrillo, 
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los punt' 
motivos, 
euros, y 
oro ó pía 
el claro ( 
número 
bodoque 
dos de d
oscuro c 
son de h 
mero < 5 
el fondo 
que fon 
encaje h 

El nú 
objeto, 
tanto, fí

prop:

costi
midi
cubif
banci
cruz

48 Y

i ’
H

lié aq 
Circode]

Ayuntamiento de Madrid



10 Julio 1881 CORREO T)E LA MODA 203
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40 i. 45. M a n t a  p a r a  c a r r u a je , B o rd a d o  d e  M ossoul.

Es de felpa castaño oscuro, mide 150 cents, de an
cho, está entretelada de seda marrón, pespunteada con 
seda de color que diga bien, y lleva todo alrededor un 
cordon de seda del color del fondo.

El adorno consiste en dos bandas realzadas con un 
bordado Mossul, que se ejecuta sobre paño ligero co
lor moda, con se.Ia de Argel de diferentes colores.

En el número 22 de El Correo , correspondiente al 
10 de Junio, y en sus grabados 33 á 37, de tamaño na
tural, se halla este bordado descrito en sus menores de
talles en la explicación que lo acompaña, por lo cual 
omitimos hoy el hacerlo.

Ademas, los grabados 40 y 41, 43 & 45 del presente 
número, todos de tamaño natural, bastan por si solos á 
demostrar su ejecución.

Los núms. 4l y 43 representan las grandes rosáceas 
de la cenefa ancha. La primera se borda con encarnado 
ladrillo, azul, castaño y lila en el c<ntro; la segunda, 
partiendo también desde la circunferencia al centro, es 
azul oscuro, encimado y verde oriental. Los troncos y 
los puntos largos sin reves, que encuadran todos los 
motivos, son de seda clara alrededor délos motivos os
curos, y viceversa. Se hacen también de hilo doble de 
oro ó plata, indicando perfectamente estos ligeros detalles 
el claro oscuro de los grabados. En la cenefa estrecha, 
número 40, las hojas largas son encarnado borgoña, con 
bodoques castaños circuidos lila y naranja; los sembra
dos de diversos tonos verde, y encarnado de tono más 
oscuro que el fondo. Las rosáceas y el grupo de hojas 
son de los mismos colores mezclados con negro. El nú
mero <5 da la costura bordada, que fija la banda sobre 
el fondo de felpa. Es una especie da bordado armenio, 
que forma como una cadeneta á un lado, y al otro un 
encaje hecho á punto de ojal.

El número 44 da otra costura bordada para el mismo 
objeto, pero cuya ejecución es muy |comun, y por lo 
tanto, familiar á nuestras lectoras.

4R Y 47 . MeNAGÉRB P.ARA VIAJE.

El niim. 47 la presenta abierta. Está provista de 
una bolsa de seda, cerrada con una jareta, en la cual 
van metidos los hilos, las sedas, las trencillas, boto
nes y corchetes, tan necesarios para reparar cualquier 
accidente que pueda ocurrir en el traje. La menagére 
propiamente dicha, contieno una franela, á la cual van 
prendidas las agujas, y las tijeras y demas útiles ele la 
costura, sujetos con una cinta trasversal. La menagére 
mide 9 cents, de ancho por 15 de largo, y es de cartón 
cubierto de terciopelo verde. Llev.a todo alrededor una 
banda de cañamazo, bordada con una guirnalda á la 
cruz. Cinta de raso verde para atarla.

48 Y 4D. E scobilla  p a r a  l im p ia r  e l  so .m b r ek o .

El mango de la escobilla está cubierto con una labor 
de crochet, hecho con lana oliva, para la cual se montan 
15 ó IG pts. Se forma un círculo, sobre el que se ejecu
tan algunas vueltas de bridas y puufos dobles, adornán
dolos después con madroños de lana. El lambrequin de 
felpa que guarnece el estuche termina en picos, y se 
compone de dos partes, una encarnada, de 10 cents, de 
ftltura, y l;v segunda verde, de G cents, solamente. Está 
adornado también de madroños y borlas de lana verde 
y encarnada.

Es m  lindo objeto que puede servir de regalo, he
cho por una niña ó señorita á una persona mayor.

:*;Oíl
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lié aquí la poesía leída en la función dada en el 
ircodelíivasá bereficio del hospital del Niño Jesús.

LA CARIDAD.

Allá en el fondo sombrío 
de una guardilla, tormento 
de los rigores de estío,

de las ventiscas, del frío 
y de la furia del viento.

Apurando la invernada 
de una noche sin fortuna, 
se ven en triste velada 
una m.adre arrodillada 
y un pobre niño en su cuna.

Sobre la cuna, amorosa 
la madre con tierno arrullo 
dobla la frente angustiosa 
como se inclina una rosa 
para besar su capullo.

Contempla muda y sublime 
la prenda de su cariño, 
y el corazón se le oprime 
¡que el niño solloza y gime 
y está muy débil el niño!

?TjVec!— exclama, y como loca 
lo suspende en un abrazo, 
y lo besa y lo coloca 
en el maternal regazo 
y así prosigue su boca:—

II ¡Oh tesoro de mi anhelo, 
vida de mi corazón!
¿Por qué bajaste del cielo 
para apurar en el suelo 
la copa de la aflicción?

"¿Acaso Dios no tendría 
(le tu existencia piedad?
¿Dispone la suerte impía 
que así amanezca tu dia 
en deshecha tempestad?

¡Sér de mi sér desprendido, 
dulce retoño de amor, 
apénas eres venido 
y ya te encuentras prendido 
en las mallas del dolor!

Si en tu desdicha fatal 
buscas un padre, ¡tu padre 
se encuentra en el hospital!
Y  sólo gana tu madre 
un miserable jornal.

¿No habrá una mano clemente 
que me alivie de esta cruz?... 
Sonó un ¡Sí! volvió la frente, 
y alumbrarse de repente 
vió la estancia en viva luz.

Un ángel, con la hermosura 
de la celestial altura, 
y blanco como el armiño, 
avanza, se acerca al niño 
y lo mira con ternura.

— ¿Quién eres, voz misteriosa, 
que turba mi soledad? 
pregunta la madre ansiosa, 
y la visión luminosa 
responde: / L a  c a r id a d '

Desde su mansión serena, 
que te socorra me ordena 
Dios, y hácia tí me dirijo.
¡Soy el calmante á tu pena 
y la salvación de tu hijo.

.Manantial de amor fecundo 
vengo á reemplazarte yo, 
si es reemplazable en el mundo 
ese cariño profundo 
del sér que nos engendró.

Puro bálsamo destilo 
sobre tu pecho intranquilo, 
sobre tu vida sin calma:
¡vengo á ofrecerle un asilo 
á ese pedazo de tu alma!

Aunque enfermo y triste va, 
no temas y en mí confia; 
más hermoso volverá, 
y entónces se inundará 
tu corazón de alegría.

Dijo, y al niño tomó 
del regazo diligente; 
la madre se despidió 
con un suspiro doliente, 
y el ángel despareció.

Y  aquel niño, flor herida, 
pimpollo que en su rosal 
hábil jardinero cuida, 
exuberante de vida 
volvió al seno maternal.

¡Bt̂ ndiga Dios en el cielo 
á la virtud de más prez, 
á la que sirve en el suelo 
de refugio y de consuelo 
y de amparo á la niñez!

¡Honre la tierra al cristiano 
generoso corazcn 
que no retira la mano 
cuando agoniza un hermano 
en el mar de la aflicción!

¡Pues creo que Dios hundiera 
el mundo en la eternidad 
y desquiciara la esfera, 
el dia en que no luciera 
el sol de L a  C a rid a d '.

M arcos Z a p a t a .

E L  M AL MÁS TERRIBLE QUE / QUEJA Á  LA HUMANIDAD.

¿Cúal es el mal que atormenta al hombre y hace su 
gloria? El mal más arrojado, el más tenaz, el más rebel
de, el más indomable, el mal que cede más dócilmente 
al más ligero remedio, y que cualquier cosa puede hacer 
olvidar: el mal que temen los monarcas , los poderosos 
de la tierra, contra el que se armande precauciones, de 
infinitos cuidados: el mal que el pastor, el labrador, 
combaten sin esfuerzos; el mal que afecta al mundo, 
conmueve las soci(;dades, trastorna los imperios; el muí, 
sin el cual la sociedad caería en la inercia; el mal, que 
perdona á los locos y persigue á los sabios, que respeta 
la estupidez y ataca al genio; el mal, de que quisiéramos 
hablar á nuestros lectores sin hacérselo sentir, es el que 
en España se f a s t i d io .

El fastidio tiene su entrada en la córte. Se sienta gra
vemente sobre el trono, al lado del monarca, reina con 
él y gobierna. En vano trabajan los cortesanos por 
apartar el fastidio del rey y de ellos: los coge, los apre
mia, los agobia. Los grandes le huyen, él los sigue por 
todas partos, se uneá sus pasos: tratan de escaparse de 
él con viajes, se Ies oculta un instante, deja enganchar 
el carruaje, sube en él, y sin etiqueta ocupa el primer 
lugar. Frecuentando las gentes del gran mundo, toma 
sus gustos, sus hábitos; de dia se pone á la mesa con 
ellos, y come y bebe con ellos; va con ellos á las cáma
ras, los acompaña por la noche á la ópera, y vuelve con 
ellos á la casa. ¿Para dormir? De ninguna manera. Su 
placer es pellizcar las pupilas que van á cerrarse, y arro
ja de ellas el sueño. Na<lie más activo, más infatigable. 
Vuela como el pensamiento; penetra como el fuego; se 
disfraza, se trasforma, escapa á la vista, vuelve á apa- 
recer, y huye de nuevo. Hoy jaqueca, mal de nervios 
mañana, calenturas intermitentes al otro dia, melanco
lía en Francia, esplín en Inglaterra, fastidio en España, 
disgusto por tolas p irtê .

Sin embargo, sea vanidad, sea preocupación de la 
educación, el fastidio se muestra más raramente en el 
taller del artesano que en el palacio clel gran señor, más 
raramente en el campo que en la ciudad. La esteva del 
labrador, el martillo del herrero, el hacha, la sierra, el 
azadón, el cincel, hasta la misma aguja, bastan par.i 
derrotarlo; miéntras que la espada del general y la ba
yoneta del soldado en guarnición no les causan el menor 
miedo.

Se adhiere á la paleta del pintor, á la pluma del autor; 
toca la flauta, el violon, el arpa, el piano. El fastidio es 
artista, literato, poeta, filósofo, matemático, juriscon
sulto, hombre de letras, erudito.

Su pasión por las cosas antiguas le lia hecho creer 
hermano de Apolo, ó el mismo Apolo, liermano ó pa • 
dre de las nueve musas. Este es un doble error: el fas
tidio no es un sér fabuloso; es tan viejo como el tiempo. 
Primogénito de Adan y de Eva, nació en el Edén. Su 
mal carácter se anunció desde niño, y muchas veces se 
le vió rebelarse contra sus padres. Creció, y no fué me
jor. Escapó al Diluvio estando escondido en un rincón 
(1(1 arca. Después del Diluvio, él fué el que hizo edifi
car la torre de Babel. Más tarde, fué á Egipto, donde 
presidió la construcción de aquellos jigantescos monu
mentos, que llaman rámides. El fastidio permaneció
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s. Pütallc para el lleco núm- lo.

cuarenta anos con el pue
blo hebreo en el Desierto.
Eiín pronto se volvió á 
encontrar en el palacio de 
un gran rey, que para 
desembarazarsedeél, gas
tó en vano inmensas su
mas. El fastidio fué im
placable , y Salomón no 
pudo vencerlo. Otro gran 
rey y gran conquistador, 
inquieto con la misma lu
cha , levantó un ejército, 
marchó contra los persas, 
los derrotó, y después fué 
á conquistar (d Asia. Les 
siguió el fastidio. El 
conquistador se ha
llaba en el apogeo 
de los honores, 
en el colmo 
de la gloria: 
los pueblos le 
creían hijo de Jú- 
piter; él mismo tra
taba de persuadírselo; ''' 
pero al fin sucumbió el 
semi-dios, y murió de fas
tidio. César se fastidiaba 
del imperio del mundo: 
sus sucesores hicieron lo mismo. Uno de ellos, para dis
traer.- c, hizo ]srender fuego á Roma por loa cuatro costados.

¿Quién podrá decir

11. tíemlleta 
que acompaña ai 
mantel mim. 15.

Seda negra
□

amarilla
13 1.0 y g.U

__ £3 verde mustio.
1 lua encarnada lana castaño.

7. Modelo típico para zapatos ó eualtiuier 
otro objeto.

volvía al mundo antiguo.
¿La Edad Media, se ha fas

tidiado? Sí, sin duda; pero 
muchoménos que los antiguos 
tiempos. La Edad Média es 
los buenos tiempos antiguos. 
Entónces el saber era alegre, 
la poesía se llamaba la gaya 
ciencia; los trovadores y me
nestrales cantaban. El fastidio 
entraba poco en ti interior de 
las casas; vivía á la parte de 
afuera, cantaba el malicioso 
por la noche al borde de las 
lagunas; asustaba las ranas, 
cuyos agudos gritos iban á 
despertar á la castellana. ¿Qué 
hubiera hecho el fastidio al 
lado del hogar? Hubiese en
contrado allí la v il la  de- f a m i -  
l i a ,  que ja-
fnás ha ama- > , ^
do. El fasti
dio es fatuo, 
vano; nues

tros antepasa
dos eran sen
cillos, bue
nas gentes.

El fastidio es 
goloso, deli
cado gastró-

el fastidio de los 
poetas, de Homero, 
Virgilio, Horacio?
El primero, ciego y to
do como estaba, pasea
ba BU fastidio de ciudad 
en ciudad, de pueblo 
tnpueblo, cantando sus 
tristes versos. Virgilio 
echaba ménos en la cór
te el no ser pastor. Hc- 
racio en su encantadora 
casa de campo conjura 
el fastidio, lo detesta, 
lo maldice, lo llena de 
injurias, y concluye por 
morir de él. Se ve que 
un inmenso fastidio en-

9. Detalle para el fleco núm-10.

que el fastidio empezó á 
fastidiarse él mismo. 
Pero cuando vino el si
glo del R em eh )7 len to , 
el fastidio se sintió r e 
n a cer, y fué para él una 
época de gloria. Un 
hecho entre mil.

Nueve coron.as daban 
sombra á la cabeza de 
un gran emperador. De 
repente el fastidio se 
presenta á Cárlos V. 
Cárlos V le mira cara 
ácara, palidece, arroja 
sus coronas, buje, y
humilla su frente en un 

monasterio. Allí, 
asustado de su vi

sión , pide su 
ataúd, y se 

tiende en 
él en vida. 

Sobre lodo, en 
los fe l ic e s  d e l s¡ah> 

es preciso buscar las 
víctimas del fastidio. 

V̂eis ese hermoso pa
lacio de Madrid, uno de 
los palacios más hermo
sos del mundo; veis ese 

trono, donde resplandece el oro, donde los diamantes 
mezclan su fijé

is . Servilleta 
iiue acompaña al 
maotel núm. 15.

(Vt.inse ios detalles núma-8y&.
mim. i:

go al de la púr
pura? Pues ahí, 
un monarca, des

pués de haber vencido 
las armas de Austria y 
de Inglaterra, después 
de haberse aseguiado 
fn el trono español, 
después de una larga 
guerra de sucesión de 
Ja dinastía de Borbon, 
Felipe V, presa del 
fastidio, abdica su co
rona en su hijo Luis I, 
y arrebatado éste al 
año por la muerte, 
vuelve, á petición de

J3. I'scudo para el niuiitel núm. 15

l i .  Cenefa para el mantel núm. 15.

»r í 1'y V if 'y " ' ni/V't r M

: . k  /iv A. i
15. Mantel paraserviciodealmuerzo. (l'é.anse los núms. 8 á 21.)

i

17. Cenefa estrecha para servilletaó para el mantel núm. 15.
j n r\

MM Jwa íA /-ÍV 1 /K

Oil
Cenefa trasversal para el mantel núm. 1,'.. I». Cenefa cslrcc-ha rara servilleta ó i ara el mantel núm. 15.

nomo; hubiera encontrado el 
vino común, una mesa sin 
aparato; no hubiera visto ni 
un sofá ni una butaca, y al 
fastidio, por infatigable que 
es, le gusta la comoifidad. Ási 
cuenta una antigua crónica,

liUUWWMlOpCOOOOWWiMaMWMailOOOeWgJUÛ M

A A

•j;. Ceuefaparaelencu dnamicuto 
iuterior del mantel núm. 15-

ñííítD;

vfja3oooooocciaat<aioccttccctHic*

'i
-

51, CenefaI .Tra el cucuadramicnto
exteriordel mautcl núm 15-

4

la nación española entera, á ceñir de nuevo la corona; empero
en este mismo jjalacio, su su
cesor, Fernando \ 1, vive 
presa de la más negra melan
colía, tin dejarse ver de nadie, 
sufre todos los rigores del fas
tidio. Huye de la córte, se en
cierra en lo más retirado de su 
palacio, y sólo lo.s acordes 
acentos de Farinelli, le sacan 
de esa melancolía, cual en otro 
tiempo el arpa de David, tem
plaba las tristezas deSaul. Es 
que Dios tiene reservado tam
bién fastidio y ôlores ]'ara el 
corazón de los reyes.

El siglo XIX también su
fre el fastidio. El romanti
cismo de nuestra literatura, 
¿es otra cosa que el verbo 
fastidiarse irregularmente 

conjugado en todos los modos, 
en todos los 

tiempos? 
¿Hay remedio 
contra el fas
tidio? Hay 
millares de 

ellos: hay las 
diversiones, 
los juegos de 
los grandes y 
lus del pue
blo ; los jue

gos de la ciudad y los del 
campo, los juegos de la 
infancia y los de la edad 
madura, los juegos de los 
salvajes y los de los hom
bres civilizados, los jue
gos de los .antiguos y D®
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delqsmO' 
Hertíos. 
Hay los 

juegos de 
las naciO' 
nes; estos 
■■ 60U los 
más rui
dosos desde 
juguetes 1< 
meutos que 

Los gri6 
distraerse 
la comedia 
día. ¿Qué 
griegos? L( 
los juegos 
de los gladi 
dia tenía se 
vadores, su 
da pueblo 
favorito: e! 
y fuma; el 
fuma y m 
embriaga ( 
viaja alredt 

í- español ecl 
franceses t 

^  eos. Los I 
t .  fastidio 8 

empero ¿so 
fuesen, loi 
peores que 
remedios e 
tarlo, es hí 
ble; testigi

« t . ' « w

’-'l I'- '>1

•:V- 
■ .■<

: ? ¿* 'fc.

; .

••á

S- abismo y 
abismo qu 
más que pi 
los plaeere 
moselos á 
gloria no e 
la posesio] 
es más qu 
del univerj 

El hom 
infinito as 
Sólo el in 

¡El fasti
miseria, y 
de la exist

I

r* ^ u ie n  h  
mitiré esci 
h a  visto  
S u iz a  volt 

~  á  v e r la  — 
puede, se 
tiende), { 
muy po< 

países co] 
dan con 

poderos 
atractivos 
placer de e 
ciones di 
simas; de 
que son e 

j¿j;. ma del afi 
nado á ' 

r encantos 
*. la natural 

Tal vez 
caneelasf

. m  '-
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délos mo
dernos. 
Hay los 

juegos de 
las nacio
nes; estos 

son los

V

;'
o

S2. Guantes ilanoses.

t m
m

25. Sombrero de 
pnia adornado 

de encajes.

TmíiV'

«sd

más rui
dosos desde que han escogido por 
juguetes los horrendos instru
mentos que lanzan el rayo.

Los griegos inventan-n para 
distraerse los juegos olímpicos, 
la comedia, el piigilato, la traje- 
día. ¿Qué no han inventado los 
griegos? Los romanos añadieren 
los juegos del circo , el combate 
de los gladiadores. La Edad Me
dia tenía sus torneos, sus tro
vadores, sus menestreles. Ca
da pueblo tiene su remedio 
favorito; el turco se acurruca 
y fuma; el aleman se sienta, 
fuma y medita; el chino se 
embriaga con opio; el inglés 
viaja alrededor del mundo; el 
español echa un cigarro;̂  los 
franceses tienen los periódi
cos. Los remedios contra el 

fastidio son innumerables; 
empero ¿son eficaces? Si no lo 
fuesen, los remedios serian 
peores que la enfermedad. Multiplicar los 
remedios es acrecentar el fastidio, es exal
tarlo, es hacerlo más activo, más intrata
ble; testigos las ilu-tres victimas de que

hemos hablado.
El hombre se dis
trae huyendo del 
mismo, paseán
dole sobre obje
tos exteriores, 
fijándose en 

ellos. No verse, 
no vivir consigo 
mismo, ésta es 
la triste ventaja 
que procuran al 
hombre los re
medios contra el 
fastidio. Es decir, que'para no 
fastidiarse, recurre el hombre 
á la locura; porque estar pri
vado de la razón, ó no hacer 
uso de ella, creo que 
viene á ser lo mismo. 
¡Pobre corazón huma
no! ¡No te atreves á 
mirarte! Cuando te ves, 
se apodera de tí el has
tío. ¡Ah! es que eres un 

abismo y un abismo inmenso. ¿Cómo cegar este 
abismo que te asusta? ¿Por la ciencia? No serviría 
más que para hacerte ver sus profundidades. ¿Por 
los placeres? El bruto los busca: dejé
moselos al bruto. ¿Por la gloria? La 
gloria no es más que una palabra. P̂or 
la posesión de nn imperio? El globo no 
es más que un grano de arena. ¿Por la 
del universo? El universo debeconcluir.

El hombre es un sér inmortal; á lo 
infinito aspiran sus insaciables deseos.
Sólo el infinito puede satisfacerte.

¡El fastidio demuestra al hombre su 
miseria, y es el más poderoso revelador 
de la existencia de Dios!

E l  C o n d e  d e  F a r r a q u iír .

gH. Mitones largos de riinto de aguja. 
(Véanse los núms. y 33-)

fo-'sj;'

m s 24. Volante bordado p.ara 
delantal núin. 27.

m

&

■ 'S#
2 \  Fombrero de 
paja adornado de 
encajes y flores.

/>í'̂
m

m .

.  %=

,*rtí

"I

27 DeíantáuLaliano. 
(Véase el iiúra 2í.)

30- Manga 
para vestido.

• ■eí' ? ce 
29. Punta de malla' 

puipiire para corbata';

V i R.'A

u -

32. Punto de apruja para el mitón 
núm. 23.

SILUETAS DE VIAJE.
EL Ricm.

Q u ien  }m  v ia ja d o  v ia ja r á — dice una frase conocida; y yo me per
mitiré Ptcribir, á manera de parodia, que— 
h a  v id o  la  
S u b a  vo lverá  
á v e r la  — (si 
puede, se en
tiende), pu(s 
muy pocos 

países convi
dan con tan 

poderosos 
atractivos al 
placerdeemo- 
ciones dulcí
simas; deesas 
que son el al
ma del aficio
nado á los 
encantos de 

lan.aturaleza.
Tal vez al

cáncelas fron-

31. Enagua c-íeganíe para traje de vestir.

¿A

35. Adorno para el delantal itidiano 
núm, 23. aaa soore tenuo uroenaao.

teras del 
araanera- 
mieniola 
mención 

de lagos, 
nieves, 
monta

ñas, c/mi-
le b  y venti queros; más áun 
así, no es fácil hablar de la 
repiíblica lielvéiica sin que las 
ínises ap'arezcan engarzadas 
con aquellos nombie.-í, porque 
ton otros tantos compone ntes 
del paisaje suizo, c< mo la vela 
y la gaviota lo son de la v w -  
r in a  de todas las zonas cos

teñas.
La duda de la elección. 

Héaquí el escollo que .sur
ge ante el turista, cuando al 
fcilbar la locomotoracon ronco 
acento, le anuncia la llegada á 
Ginebra, y cuando al vagar 
luégo por la orilla del Kódano 
azul ó por la itl.a de Juan Ja- 
cobo, descubre el L* man res
plandeciente y arrancando de 
íu orilli derecha los ribazos 
que esmaltan viñedos y bos
ques, y en la opuesta márgen 
las colinas de la Alta Sahoya, 

coronadas por el venerable Mont-Dlanc.
tSin embargo, aquel i'anorama, riquí

simo en accidentes variados, es sólo una 
especie de 
vanguardia 

de maravillas 
de índole di
ferente. en 

las que j*lter- 
nan el lepo- 

sado idilio 
que tiene co
mo intérpre
te la pradera 
de Berua; la 

decoracinn 
trágica del 

minute liosa 
ó del Gotardo; los ex- 
plendoresde Interhiken 
y Thum; la exuberante 
luz del lago de Zuricli; 

los escarpes atrevi
dos del de Lucerna; 
el atrevido salto del 
Khin en Schaffouse.
El lihigi, como to

dos los lugares céle
bres, tiene su historia, 
pero no trato de tras
cribirla; me limitaré á decir que desde que Suiza 
llegó á ocn¿ar nn puesto de prcícToncia <n las 

r jv í i s  de Europa, aquella moutaña 
recí ió el e/e<piatnr de las personas 
de buen gusto, y comenzáronlas 
ascensiones á la altura, y aumen
tando el prestigio y ensanchando 
I oco á poco la rústica habitaei'>n á 
la par que el sendero agreste, llegó 
un día en que la locomotora adaptó 
sus ruedas al carril férreo, trepó 
á la enhiesta cumbre, respirando 
afanosa, lanz.mdo liumo que des
hacía el viento de los Alpes y lle
vando en sua wagones una colonia 
de turistas.

Entónces quedaron relegados al olvido lo4 humildes ch a le b  que 
brindaban antaño hospitalidad modesta al viajero, v llamaron 
agtadablemerite la atención los suntiios-os hc.tc‘h « del K u liiiy  erigi
dos en la insigne meseta del 7iions r ir iid iis  y azotados por las nie

ves de invierno que los revisten de alba cúpula 
y los festonean de sólido basamento, que áun

en los albores 
de h s meses 

estivales 
muestran ro

bustos blo
ques, sem

blanza de cua
dros caóticos, 
á mi tiempo 

artéticos y 
saturados de 
fantasía.

La campa
na de á bordo 
hace la señal 
de partir. El 

>ap('r agita 
Ccu sus palé-

3G. Adorno i'Ura sombriTO Je jarJiii. Eis las t  ías

28. Pplatitul iUliiino. 
(Véase el iium. óó )

31- Manga 
lara  vestido.

33. l’unto de aguja rara  el mitou 
núiu. 23.

Fiiijir......................*v1
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del lago y queda léjos Lucerna, que en un fondo de 
montañas se extiende á lo largo del rio Keuss, de rápi
das y verdes aguas.

Ningún lagn suizo tiene el atractivo que el de Lucer
na ó de loa Cuatro Cantones. La naturaleza se ha com
placido en derramar sus gracias sobre aquel receptáculo 
de la clásica Helvecia, y por un capricho de la creación 
véase aglomerados en reducido trecho numerosos deta
lles, cada uno de los cuales bastarla para formar un pa
norama de primer órden.

Abstraido en la contemplación de la ciudad, que des
arrolla una interesante perspectiva de edificios antiguos 
y modernos, de torres y murallas, de templos y hote
les y v i l la s , y algo parecido á gigantescos ramilletes de 
flores y arbustos, olvido por un momento el Kighi, que 
acentúa sobre un horizonte diáfano sus tajos, sus selvas 
y BUS cascadas.

El espectáculo es magDí.lco, Rieles de la luz solar en 
las aguas del lago; ligeras nubes que vuelan á impulsos 
de la brisa alptstre y fingen vellones blanquísimos ó 
ténue bruma de efímera existenoia; aldeas diseminadas 
á orillas de aquel mar en miniatura, formadas por ca
prichosas construcciones que se agrupan en torno de la 
iglesia, cuyo esbelto campanario dibuja en la superficie 
líquida una móvil líne.; el moi.te Pilato haciendo alar
de de sus macizos cont-afuertes, y en pleno lago fuga
ces aparicicnes de baleas, que levantan débiles surtido
res de espuma, ó mejor aún, algo parecido á polvo de 
diamante.

El término de la navegación es Viznau.
Saltamos al desembarcadero y vagamos á la ventura, 

esperando la hora de subir al Eighi. Nos internamos 
en senderos de belleza paradisiaca; oímos cantos de rui
señores, y escuchamos el cadencioso rumor del agua 
que cae de fuentes rústicas, tan rústicas, que se compo
nen del tronco hueco de un árbol, por cuya cavidad 
corre el precioso líquido engendrado en las montañas 
vecinas.

Las damas que nos habían acempañado á bordo pa
sean por aquellos contornos; pero ¿por qué no decirlo? 
La presencia de la moda parisién es una n o ta  discordan
te en la sinfonía de ese rincón de Suiza, mejor avenido, 
en cuanto á las manifestaciones estéticas, con el gentil 
indumento del cantón de Lucerna, y las vacas y los 
prados, que con el guante y los gemelos de viaje.

La vía férrea que conduce á la cumbre del Righi está 
formada por tres filas de rails de patines y un sistema 
de engranaje que permite escalar impunemente rampas 
de una inclinación de 25 por 100. La locomotora va co
locada en la parte posterior del tren, y éste, que cami
na al paso ordinario de un hombre, es precedido de un 
guarda encargado de cuidar que la vía se encuentre lim
pia de cualquier obstáculo que pudiera entorpecer el en
granaje.

A medida que subimos, el paisaje alcanza más ám- 
plios horizontes. Primero vénse, á través de un rom
pimiento de castaños y de hayas, los severos perfiles del 
Burgenstock y del Pilato; después el lago tn una pro
fundidad; los dof Naseu, las montañas fronterizas de 
Brienz, la ondulada silueta del Jura, y en fin, Lucerna. 
Penetramos en un túnel, cruzamos un airoso puente, 
contemplamos un salvaje desfiladero en cuyo fondo ru
ge un torrente, apercibimos la cascada de Grubisbahu, 
nos detenemos en la estación de Freibergen y en la de 
Ronieti Felsenthor, recreárnosla mira<l.t en los bosques 
de pinos, en los pastos, en los nuevos picos que van 
enriqueciendo la colección de alturas ofrecida á la curio
sidad del viajero, llegamos á Kaltbad y más adelante á 
Staffellchohe.

En la estación precedente está el empalme de la líuea 
de Scheidek y en Staffellchohe el de la de Arth, y tras 
una excursión deliciosa, descansamos en el Righi-Kulm 
{ R e r jin a m o n tin m , según algunos etimologistas), situa
dos á 1.800 metros sobre el nivel del mar y á 1.363 
sobre el del lago de Lucerna.

l'll belvedere representado por el K v l m  es asombroso, 
pu-'s abarca los cantones de Azpeuzell, de San Galo, de 
Scliuyz, de Glaris, de Lucerna, el Oberland Bernés y 
tantos otros componentes del soberbio cuadro, que la 
memeria no puede retener el catálogo de los nombres 
de montañas, ciudades, lagos y aldeas que vemos desde 
la maravillosa altura.

Vamos de un lado á otro, preguntamos, hacemos 
anotaciones en la cartera, enfilamos los gemelos y so

ñamos, de seguro, bien que no seamos fervientes idea
listas; pero llega á nosotros la vibración alegre de una 
campana llamando á la comida de la mesa redonda, y 
adiós crepúsculo vespertino, y nubes de oro, y nieblas 
de lago. La vida real se levanta con implacable altivez; 
reconocemos su yugo y penetramos en la fonda. No nos 
pesa; la comida es tan exquisita como en el G r a n  H o te l  
de París.

Después de comer, vuelta á las divagaciones y á la 
contemplación romántica, aderezada con el ivals de D i~  
n o r a h , que tocan al piano en uno de los hoteles y con el 
tañer de una campana léjos, muy léjos...

En la pleniti  ̂del reposo, aspirando el aroma de un 
liabano, hay motivos para creer que la vida es mediana
mente hermosa. *

Nos levantamos casi de madrugada para asistir á la 
aparición del astro del día. Los aires de una trompa ó 
de im cornetín, que no recuerdo á qué familia pertene
cía el instrumento músico, nos despertaron, y temerosos 
de perder el sublime espetáculo, corrimos en demanda 
de la plataforma casi todos los expedicionarios que 
abrigaban en su recinto los siete ú ocho hoteles del 
K u l m .

El viento era glacial. Hubo solemne silencio, rumo
res contenidos; algazara que iba en crescendo. Todas las 
miradas estaban fijas en el emplazamiento de las mon
tañas de Appezelt. Densas nubes subian de las vertien
tes del Righi. Otros vapores bajaban á unirse con 
aquéllas, y á veces un i ráfaga abría un claro y dejaba 
percibir una banda de azul vio'eta.

Entóneos sonaban aplausos, y aquel ejército de ma. 
drugadores aprestábase á experimentar al unísono la 
misma impresión.

De repente una voz robusta dijo:
— Señores, ha pasado la hora; está nublado; hoy no 

veremos el sol. «
El desencanto fué rudo, y con razón gritaba uno de 

esos originales que abundan en todas partes:
— i Esto es una estafa! ¡El sol ha faltado al programa!

A n o s T i N  J e r e z  P e r c h e t .
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Dos veces se habían reproducido las flores de prima
vera y las nieves del invierno.

Dos veces habían ido los pájaros viajeros á buscar 
sol y alimento á más templados climas.

En una tarde de otoño, triste y melancólica, Claudi- 
na estaba asomada al balcón de su casa, que casi lindaba 
con el Prado.

Las ramas de los árboles toc¿dian al balcón y le azo
taban, meciéndose al impulso de la brisa, ya convertida 
en cierzo.

El cielo tenía un color aplomado, la tierra estaba cu
bierta de hojas secas y amarillentas, que crugían bajo 
las pisadas de los transeúntes. Los transeúntes iban de 
prisa, envueltos ya la mayor parte en la graciosa capa 
española, precursora del invierno.

Era inmenso el tropel de paseantes que se dirigía al 
Prado, porque en Madrid, sin temor á las fulminantes 
pulmonías, se pasea casi de noche, aunque sea en 
invierno.

Claudina estaba triste.
Fijaba sus ojos llorosos en aquella multitud que iba 

y venía, absorta en sus propios placeres ó negocios, 
entre la cual no distinguia ningún rostro amigo.

Claudina había adquirido en parte aquella distinción 
que caracteriza á los que habitan en las ciudades popu
losas: sus modales habían adquirido aquella graciosa 
soltura que da el trato del mundo, y su traje no era ya 
chocante ni abigarrado, como el que había costado á su 
hermano un desafío.

También su rostro había sufrido una trasformacion 
completa: tenía las megillas pálidas, los ojos hundidos, 
los labios descoloridos: su fisonomía mostraba el triple 
sello de la tristeza, el tedio y la fatiga.

Cuando las primeras sombras empezaron á descen
der de los tejados para refugiarse en la calle, Claudina

pareció salir de un penoso letargo, y scdtó un amarguí
simo suspiro.

— jEI anochecerl—murmuró eu voz baja.— ¡Hora de 
alegría y de algazara en mi risueña aldea! ¡Cómo vuel
ven cantando los pastures, conduciendo las revoltosas 
ovejuelas! ¡Cómo vuelven cantando los labradores, con
duciendo al establo las jadeantes y sudorosas muías!... 
¡Y luégo, la cena que se sirve en la gran mesa de la 
cocina, iluminada por el resplandor del fuego que chis
porrotea eu el hogar amigo!... ¡Y el alegre esposo, los 
alegres hijos; los cantos de los criados que se acompa
ñan con sus guitarras; el rosario que rezan todos juntos, 
y por fin, el delicioso reposo, preparado por la actividad 
del dia y el bienhechor trabajo!... ¡Oh, yo no digo que 
aquello sea mejor que esto, no; pero yo había nacida 
allí, había crecido en esos hábitos!... jQué es la feli
cidad? ¿La constituye el traje, la conr-tituyen los place
res?... ¡Ah, no!... ¡La felicidad estriba en tener el alma 
satisfecha!... Pedro volverá ahora á su casa... ¡Le espe
rará á la puerta María Juana con los brazos abiertos, 
con la sonrisa en los labios!... ¡Ah, quién sabe si lleva
rá en los brazos algún ángel de ojos azules, sonrosade 
tez y cabellos de oro! ¡Pedro es tan bueno!... ¡Se me 
figura que le veo besando A su mujer, acariciando á su 
hijo!...

Claudina se pasó la mano por la frente, y se escapó 
de su pecho otro amarguísimo suspiro.

— ¿A qué pensaren todo esto?—repuso extremecién- 
dose y mirando en torno suyo con espanto.— ¡Lo que ha 
sido no puede volver á ser!... ¡Dentro de una hora me 
separará un insondable abismo de aquellos tiempog 
risueños y felices! ¡Dentro de una hora seré la esposa 
de otro!...

Cruzó los brazos sobre la barandilla del balcón, apo
yó su frente abrasada en sus manos, abrasadas también 
por el ardor de la calentura.

— ¡Casada, casada!—suspiró de nuevo.-¿Pero me 
ama Donato? ¿Le amo yo á él, por ventura? ¿No será 
mi amor propio herido por su desden, por su indiferen
cia, por las brillantes conquistas de que hace alarde 
delante de mis propios ojos, lo que me obliga á sucum
bir y á anhelar el título de su esposa? ¡Oh, Dios mío. 
Dios mió! ¿Bastará el lujo que me rodea, bastarán los 
placeres que me cercan para llenar mi corazón y hacer
me aceptar resignada, sea cual fuere, mi destino?... 
¡Ah!...— prosiguió con un movimiento de desespera
ción, apartando los bucles que caían sobre su frente._
¡Sí; lo que ha sido no puede volver á ser, lo que está 
hecho, ya está hecho!... ¡He prometido, y cumpliré mi 
promesa!... ¡Con qué apresuramiento se oculta el re
flejo pálido del sol tras las montañas! ¡Con qué apresu
ramiento descienden las negras sombras á la tierra!... 
¡Las seis!... ¡Son ya las seisL.. ¡En todos los que pasan 
me parecequele reconozco á él!... ¡Ah! ¡Yo no tendré 
valor, no tendré valor para seguirle!... ¡Si al ménos vi
niese Teresa!... iQué hace Teresa que no viene? ¿Por 
qué me abandona sin apoyo en estos momentos de es
pantosa lucha?... ¡No ha sido ella quien me ha arran
cado el s i  funesto, que tal vez consumará mi eterna des
ventura !

Resonó la c.ampanilla.
Claudina soltó un grito, y se cubrió el rostro con las 

manos. Después entró lentamente ei la estancia, y se 
agarró con un movimiento convulsivo al respaldo da 
una butaca, como si buscase en ella fuerza y resistencie 
para luchar contra el destino.

El que entraba era un criado: traía una lámpara en
cendida en la mano y en la otra una bandeja, ¡̂ 'obre la 
bandeja habla dos cartas.

Claudina rasgó sus nemas con precipitación febril, y 
ordenó al criado que dejase la luz y se marchase.

Así que estuvo sola recorrió las dos cartas con la 
vista, y las arrojó sobre la mesa.

— ¡Un baile en casa de la condesa!— dijo en're dien
tes.— ¡Un concierto en casa del general!... ¡En todas 
partes me hastío!... ¡A todas partes va el pesar conmi
go!... ¿Pero no era acaso ésta la vida de los placeres que 
ambicionaba cuando niña? ¡Placeres espléndidos de ló- 
jos,.monótonos de cerca!... ¡Siempre las mismas luchas 
de vanidad, siempre las mismas victorias compradas á 
costa de la p.az y del contento!...

El reloj dió las seis y media.
Claudina se estremeció de nuevo.
— ¡Estf péndulo no tieno piedad de mí!—repuso con
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angustia.— ¡Cómo marcha! ¡Con qué rapidez tan espan
tosa marcha!...

Sentóse en la butaca, y escondió la frente entre las 
mano*.

— ¡Pedro! ¡Pedro!—exclamó do improviso entre so
llozos.—¿Por qué permitiste qi;e me separase de tu 
lado?

Se postró en el suelo y oró; oró con todo el fervor de 
un alma contristada, que sólo espera consuelos del Pa
dre de los que lloran.

De repente resonó otra vez la campanilla, y resonó 
de un modo tan estrepitoso, que bien indicaba el carác- 
ter audaz del que así llamaba. Claudina, por un movi
miento instintivo, corrió á refugiarse en el ángulo más 
oscuro de la sala, y permaneció allí deteniendo hasta el 
aliento, y con ambas manos puestas sobre el corazón, 
que palpitaba con videncia.

No era infundado su terror; apareció Donato en el 
dintel de la puerta, y se detuvo un instante bu.scando 
cou los ojos á Claudina.

Venía vestido de rigurosa etiqueta, y tenía un aire 
más majestuoso que nunca. ¡Estaba seguro de veneeri

—¿Qué es estol— dijo frunciendo el ceño. —¿Qué hace 
usted ahí, Claudina? ¿Es así como debía esperar ser re
cibido?

Donato ejt-rcia sobre la pobre jóven la extraña fasci
nación de la serpiente sobre el inofensivo pajarillo. La 
había acostumbrado á considerarle tan superior á ella, 
que en su presencia carecía de voluntad y pensamiento.

Adelantóse lentamente hacia el; pero apenas hubo 
dado algunos pases, cuando, d-sfallecida, agobiada por 
el dolor, so dejó caer en la butaca que halló mái próxi- 
ma, y prorumpió en 8olloz'̂ s.

Dorato no se tomó d  trabajo de cnisnlarla. Fentóse 
con indiferencia en otra butaca, y empezó á describir 
con su bastón multiplicados círculo.s en el suelo.

Claudina fué la primera que tuvo que interrumpir el 
silencio.

— ¡.Ah,-balbuceó cínísfuerz),—cuán débil, cuán 
insignificante debo parecer á sus ojos!...

—No diré que no!— dijo Donato, mirándose al espe
jo para com¡ionerse el cabello que el aire habia desorde
nado.—¡Yo estoy acostumbrado á que las mujeres ha
gan per mí toda clase de locuras!... Y  ahora mismo... 
¿Conoce usted á Adela?

Claudina se estremeció. Adela era una linda rubia, 
á quien Donato solia posponerla muchas veces delante 
de BUS amigas, gozándose al ver los celos que despeda
zaban su alma.

Sin embargô  rn aquel momento supremo la jóven 
halló cierto valor para la rt sisteiicia en la misma herida 
que acababa de inferir á su ain >r propio.

—¡Usted no me amil—dijo, levantándose con aire
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digno ó imponente.—¿A qué, si no me ama, exigirme 
sem'jante sacrificio?

Si Claudina se hubiese hallado en estado de observar 
á su amante, hubiera victo una verdadera inquietud re
flejarse en su fisonomía al oir aquellas palabras, pro
nunciadas con una firmez* desusada.

Dinato fingía el desden por táctica, excitaba por tác
tica los celos, y debemos confesar, m.al que nos pese, 
que es‘a táctica solia producirle los mis felices resul
tad s.

Sabía, sin embargo, plegarse admirablemente á la<» 
circunstancias, pasar sin transición de un extremo á 
otro para hacer efecto, y cambiar, como el camaleón, 
cien y cien veces de colores.

Abalanzóse há:ia Claudina, y la cogió una mano, que 
cubrió de besos.

—¿Que no te amo?—exclamó con pasión tan admira
blemente fingida, que tenía todis ]&< apariencias de la 
pasión verdadera.— ¡Ya está espenndo el sacerdote en 
la iglesia; ya están esperando los testigos!... ¿Consen
tiría yo en perder mi 1 bertad, en darte el título de es- 
l>o.sa, si no te amase, vi la de mi vida? ¡ Ah!... ¡Si algu
na vez estoy á tu lado distraído, si alguna vez dirijo á 
otra mis obsequio ,̂ es porque el exceso de mi amor me 
hace ser detna-iado susceptible y ofenderme de tus más 
inocentes acciones, de tus palabras más inofensivas!... 
¡\ en, Claudina, ven!... ¡Dentro de un instante nada po
drá ya separarnos en la tierra! . ¡Ven á hacerme el más 
feliz de los hombres... ven á unir mi suerte con la 
tuya!...

Y  quiso arrastrarla consigo.
Pero Claudina, aunque débilmente, se resistia.
— ¡Será posible que dudes en este solemne instante? 

¿Será posible que llores y te aflijas cuando nuestro amor 
va á ser bendecido y santificado?—prosiguió Donato 
con fuego.— ¡Oh, Claudina, mi Claudina, ocultame tus 
lágrimas, no desgarres mi corazón con la vista de un 
dolor que troncha mi esperanza!...

Claudma díó algunos p.asos más; pero de repente se 
detuvo y se arro iilló en el suelo.

— ¡Perdónvne, perdóname!—exd.imó, tendiendo ha
cia Donato sus manos suplicantes. — ¡Soy débil, soy co- 
bar í--!... ¡Pero amo á mi hermano, no puedo abando
nar á mi liermano!...

— ¡Tu hermano!—dijo Donato con ciega cólera —Tu 
hermano, que protegió, avivó nuestros amores, dispuso 
nuestro casamiento, y ahora se niega á que lo verifi
ques, sin alegar razones, sin protestar ninguna excu
sa!... ¡Ah!—añidió con ironía.— Bien sé que la razón 
de su proceder es un ads aquilas razmea que se ocul
tan!... ¡Como ántes me protegía á mí, ahora protege á 
ese banquero, viejo, feo, ridículi)!... ¡A ese banquero, 
que sólo me aventaja en tener muchos doblones! ¡Sería

esa, tal vfz, la razón por la cual tú dudas también 
Claudina?... ’

La jóven se levantó con aire digno y oft-ndi Jo.
— ¡Vamos!— exclamó con entereza.— ¡Lo he ¡rome- 

tido!... ¡Cúmplasemi d^stino!...
Donato se abalanzó á una silla en donde estaban el 

abrigo y el ve’o de la j iven; se los puso por sí mismo 
con impaciente anhelo, y la arrastró consigo hasta la 
puerta.

Pero la puerta se abrió de par rn par, empujada vio
lentamente por la parte de afuer.i, y hlárcos, con el tra
je y el cabello en desórden, penetró en el aposento.

— ¡Ah!...—dijo, mirando en derredor de sí con aire 
extraviado.— ¿Conque el aviso era cierto?...

Hubo un morneuto de angustioso silencio. Claudina 
retrocedió hasta irá apoyarse en el marco de la chime
nea, y pprraan̂ 'ció allí inmóvil, muda como una estátua 
de piedr;i.

Márcos se dejó caer en una buta?a: en su rostro no 
se pintaba ni la cólera ni la al ivez, sino un pesar amar
go, un profundo desaliento.

— ¡Acérquese usted,—dijo por fin bruscamente, di
rigiéndose á Donato;—acérquese usted: tenemos que 
hablar!.. ¡Pero acerqúese usted, Dios mió,—añadió 
cen febril impaciencia, viendo que Donado vacilaba.- 
¡Acérquese u.“ted, porque están contados mis momen
tos!.. ¡Usted ama á Claudina! ¿No es ver ad? ¡Dígame 
usted que si! ¡Por Dios, dígame que sí; se lo ruego con 
el alma!...

Claudina y Donato le miraron fijamente: por un ins
tante creyeron que se liabia vuelto loco... Tan angus
tioso era su a lemán, tan desesperado su acento.

— ¡Ayer no quería consentir en este casamiento,—  
balbuceó Márcos;— hoy quiero! .. ¡La verdad: ayer as
piraba para Claudina á más rica boda; hoy mi única es
peranza e.striba en su .amor do usted, Donato!

Levantóle ron impetuosidad, corrió liácia la jóven y 
se arrodilló delante de ella

— ¡Hijamia!...— dijo con una inflexión de voz que 
Claudina jamás habia oido en sus labios.— ¡Bien puedo 
llamarte hija, porque soy mayor que tú. porque mil 
veces te he mecid * en mis brazos cuando niña!... ¡Y sin 
embargo, yo te he perdido, yo te he arrastrado al pre
cipicio sin fondo en donde acabo de caer!... ¡Oh, Dios 
mió, Dios mío, pobre Claudina!...

Y  Márcos empezó á arrancarse el cabedlo y á golpear
se el rostro con las manes.

Era imposible ver una desesperación más profunda, 
mis aterraili.ra.

Donato y Claudina estaban consternados.
{Se con t i nu a r á . )
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DEL CABELLO.
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In» nf  c  i oes t‘e In p e í  d I c r in e n , y 

;> .nuriMMit:) y huriiio- 
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De venf» en fodss leí bijllrns 
j  perfumerías.
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— -------Zr precios.
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frente á San A'n- L rí^ '" 'L'"""'-Ljr
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cutía delicados siempre 20 años. — o k  l a  d a b a
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en todas las do España.
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SECRETOS UTILES.
1I¿ aquí una excelente tinta para 

escribir y grabar s >brc <1 vidrio, la 
cual se compone de tres partes de sul* 
fato de barita, una de fluoniro de 
amonio, y una cantidad suficiente de 
áci<lo sulfúrico, la bastante para pro
ducir un líquido semifiuido y des
componer el fiuoruro amónico. I-a 
]trepnracion do esta tii’ta.se hace en 
vasijas de plomo, debiendo couser-

Fig. 2.® 'I'i a je  de  paseo y  v is i ta n  
p a r a p la y a  y  ca m p o .— Este precioso 
vestido es de raso-percal color de 
pensamiento. La falda está adornada 
con volantes plegados y túnica ejue 
forma punta por delante, guarnecida 
con una cenefa blanca bordada con 
toques encarnados. Cuerpo de alde- 
tas largas adornado con fruncidos y 
botones. Sombrero japonés de paja 
y seda pensamiento. Sombrilla ja
ponesa.

10. Cenefa ostrcciia para la manta de carruaje núm 42.

4 va’'setambién en frascos de 
plomo ó guttapercha.

PERMUTA.

iVÍ'i'.l
m

La goma mejor 
para pegar pa- 
peles es la 
siguiente:

K 0 gramos 
de goma 

arábiga, 30 
gramos de 

azúcar, para impedir 
que resulte la mezcla 
quebradiza, y el agua 
suficiente para que 
obtenga la consisten
cia neoeí.aria.

Si se quiere que sea 
muy adhesiva, ó em
plearla tambi'*!! para 
hacer flores de mano, 
se añade una cantidad 
de harina igual á la de la 
goma que se haya empleado 
en ella.

Se desea permutar una 
ñuca situada en el pue

blo de la Alameda 
del duque de Osu

na, Plaza de 
la Constitu
ción, nume
ro 15: dicha 
finca es de 

utilidad y re
creo, dista 9 kilóme
tros de Madrid, de los 
que la mitad se recor
ren en tranvía; tiene 
anexas G1 fanegas, 13 
de ellas de regadío, con 
abundantes aguas; tie- 

tres norias á 20ne

X

\

m N a ca i h ia  p a r a  
Agua, .50 gra
mos; goma ará
biga en polvo, 7; 
sulfato de mag

nesia, 11; Ídem (k zinc, 9; ídem de cobre, 5; 
Ídem de hierro, 2.

ir ls la le s . —
4i. Kosácea de la cenefa ancha para I« manta 

de carruaje núm. -12.

piés el agua; dos fuen- 
tes, 10 fanegas viña y 

las restantes de pan lle
var. Hay en dicha finca un 

paseo délas G1 fanegas, for
mado por 300 pino.8, 200 more

ras, 1,.5.() árboles ñútales y de 
sombra.

Contiene cinco edificios, una casa-pala
cio, otra para

3S. Cupoia ruloniada de llores 
y tcliari e de tul somlneado.

Se disut'lvü todo 
en un frasco, puesto 
en baño-inaria, y 
cuando esté frío pue
de usarse.

Para aplicarlo, se 
limpia el cris
tal con esme
ro , y cuando 
esté seco, se

m

arneses, cua
dra y coche- 30. 
ra, casino pa
ra dependientes

Prendido de cinta y encajes 
l.itra señora de edad.

m

agita fu'Tto-
mente el frasco 
que contiene la 
nacarina, y se 
saca una peque
ña cantidad á 
una taza ú  pla
to; en él se em-

•!(>. .tíenacére para viaje. 
(Vúose el núm. -i*.)

m

,  casa de bueyes, galli
nero y palomar.

Se desea la permuta 
por otra finca rústica ó 
urbana, de valor equi
valente, en la provincia 

de Barcelona, Tar
ragona, Castellón, 

Valencia, Alicante, 
Cartagena ó Alme
ría. Darán razón en 
Valencia, D. Jacin
to Labaila, calle de 
Cuarto, .53, y en 

Madrid, D. José 
. León, Ilortale- 

za, 39, pral.
---

•12.

¡c
Manta de eamiaje. Bordado de MousbuI. (Véanse los 

núms. 40 y 41 y 43 á 45.)

u .H. Kaeoliilla para el .'¡omlirero 
jfdentro de su estuche- iV. n.” 1<J-1

•17. .Meiiasére pava viaje, abierta- 49. J' ŝcobilla para limpiar vi tcrcioi cdo y su estuche.

papa una esponja, ó mejor, con vma l>rocha se. 
da al ciist;d, se d-ja, y al comenzar á r-icav 
aparece una hermosa cri-talizacioutrasparente, 
produciendo un st rpn udcnte efecto.

E X P L IC A C IO N  D t L  H O l l l l N  H 0 2 .
Fie:. 1.'' Traje, de  v ia je .— T iih h i de tafe

tán castaño oscuro, plegada de arriba abajo. 
Polonesa de beigo color anna, realzada con 
bordados de trencilla color castaño en el de
lantero, en el cuerpo y oii el bajo de las man
gas. Gran capucha-enpota de la tela, forrada 
<le tafetán castaño, que puede subirse cuando 
so quiera para abrigar la cabeza en vez del 
sombrero. Cinturón de tafeínn castaño, del

cual pende, 
una limosnera.

iT* Mí

¿■•Ip

Romhn rito de pa
ja  adem ado con lar
gas bridas de gasa  
maíz; som brilla-pa
raguas de. tafetán 
CA-taño. Plaid y ma-

4 1 , Üosturahor.hviUipicpnScütiHKf^^ letita de mano eii- 
para la manta 'lo i'arniaje nutii- 42.

N' . .. ..

Hemos recibido el ufanero 40 do la útilísim a  
R e v is ta  P o p u la r  do  O o n n c iin ie n to s  U ti le s ,  cuyo 
sumario es el siguieute:

i'liiíliteucias del arbolado, II.—Estracto de 
M agiiet.—Producción universal de oroy  plata 
en 18í<0.—Caleudario dei agricultor, Ju lio .— 
Conservación de la vista. —Propiedades veneno
sas de la saliva.— Uso de la electricidad  
mover un ventilador.—Acero damasquino.—El 
alazor.—Preparación de la yesca de ciruja
n o s .—Nuevo procedimiento de fotografía.— 
N uevo hogar criner.—Remedio para los dolo
res reumáticos.—Cuerpo desiufectantc.—Re
m edio contra la coqueluche (to? ferina de ios 
u iñ os).—Buques acorazados.—Estadística de 
ganados.—L ím ite del peligro'eu el uso de loe 
anestésicos.—Fabricación de la cola y gelati" 
u a .—Salmuera al estilo ruso para los jamo- 

y  nes, cabezas 
■ /  de jabalí, de 
/  salm ón, etc. —

Abono para las r e 
molachas.—Papel in 

combustible. — Enfer- 
niedaiquocontraen los 
mineros de carbón.—
Afirmado de cam inos.

carnadns. 4). llosácea lie la cencía .111011.1 pirn ' ' u. núm. 42

--------- — • ( . ■ . .. ... . I —
— El roble. El ácido p̂ stnra con puntilla ile bordado arnicnio 
salielUcO. I) pura la iiKinfci do oamiaje núm- 4̂ ___

Las Sras. Suscrítoras
E d ito r-prop ie ta rio , Carlos Graasi.

á la 1 " Edición recibirán el FiGURlW ILUMIHADO 1462~
'Tiprde’G.' Estrada, Eoctor Foarquet, 7- 'Administración-. Montera, 11 íladrid.
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I sra niña 
fruncidos: 
Voatido 00 
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